REVISADO  POR  EVA
Hiper-ecología y moral de la asepsia:

SÍNTOMAS DEL HORROR A LA MEZCLA

-La premisa de nuestros tiempos es hacer del cuerpo un templo; es menester cuidarlo, limpiarlo, desinfectarlo, desintoxicarlo, vitaminizarlo, y mantenerlo tan inmaculado y libre de elementos perturbadores y extraños como sea posible.  Es sintomático y peligroso constatar  que muchos pueblos y naciones –o más bien grupos y organizaciones que en ellos cobran fuerza impunemente- caminen en idéntico sentido.

*Por: Andrea Salamovich de Rosenberg.

     Quizás uno de los peores temores –un categórico pánico que se propaga como una pandemia en los países desarrollados- verificable desde las últimas décadas del siglo XX y que se ha estrenado con mayores bríos en el nuevo milenio, es aquel que dice relación con el temor del hombre ante el elemento extraño que le invada, ante el envenenamiento y la intoxicación. Puede que se haya gestado como una respuesta higienista ante los excesos de las décadas de los sesenta, setenta y ochenta del que fuera llamado por Freud “el Siglo de Thanathos”: la droga a granel, el alcohol empapando las sedientas gargantas como un oleaje tempestuoso, el sexo promiscuo.  Desde una mirada  psico-social, resultan fenómenos explicables en el contexto del trauma y el miedo.  El célebre botón rojo, símbolo caricaturesco de la Guerra Fría, estaba siempre presto a ser pulsado por un dedo enguantado, y ante la amenaza del hongo nuclear amenazando con descuajar de raíz el recuerdo de la tierra tal como fuera conocida, generaba la urgencia, el frenesí atronador por reventar la vida mediante un despliegue hedonista sin inhibiciones morales; total, igual se iría todo al carajo.  El famoso Estudio 54 en el corazón de Nueva York marcó pauta al respecto.  En la Belle Epoque entre guerras, se gestó, por razones similares, un clima de destape y algarabía, y venga también como buen ejemplo aquel referido por el Decamerón de Bocaccio: en pleno siglo XIV, cuando la feroz peste negra diezmó a un tercio de la población viviente desde la India hasta Inglaterra, un grupo de cortesanos huyeron a encerrarse en una villa en las afueras de Florencia donde dieron libre curso a sus más vehementes apetitos.  Así, el ser humano llevado al límite por circunstancias extremas, bien puede relegarse a la melancolía o lanzarse a succionar de la existencia hasta la última gota de zumo. 

CAMBIA, TODO CAMBIA

     Ahora bien, la furibunda irrupción del Sida; la mirada catastrofista impuesta por  los medios masivos de comunicación (los noticiarios inducen a la paranoia a la cual, como mecanismo de  defensa, respondemos más temprano que tarde con la paulatina pérdida de nuestra capacidad de asombro); el consenso en torno a un liberalismo socio-económico que sin embargo no ha logrado mermar los desafíos de una miseria, hambruna y sobrepoblación crecientes; la omnipotencia de una Net que por la misma proliferación de datos vacuos tiende a la desinformación; el desarrollo nuclear de países históricamente enemigos de Occidente como son Irán y Corea del Norte; la proliferación de las causas terroristas de un fundamentalismo islámico organizado y billonario que ha declarado la guerra santa a los “cruzados” europeos y que tras el 11 de septiembre ha dejado una amarga sensación de vulnerabilidad en los grandes centros del poder; y la consagración de una hiper-ecología que de cierta práctica necesaria y loable ha decantado en doctrina muchas veces fanática y perseguidora, must de lo políticamente correcto, cuyos militantes pueden no abrir la boca para condenar el atropello a los derechos humanos en Cuba o China, pero que boicotearán gobiernos con tal de salvaguardar a las serpientes bicolor, lomo brillante, balires de Sierra Leona; todas ellas constituyen las variantes que han modificado de lleno el panorama.

        Pero, atención, que esta hiper-ecología , la misma que tiene prácticamente a los fumadores ya no comiendo en la trastienda de los restoranes sino casi sobre los mismos inodoros y que pronto los perseguirá como a auténticos criminales de guerra, la misma que en su variante llamada “ecología profunda” -y de la cual se informó en su momento era partidario Douglas Tompkins- aboga sin remilgos primero por la vía animal y vegetal y sólo luego por la humana,  ha traído nítidas consecuencias sociológicas. El ser humano contemporáneo vive aterrado ante la idea de la mezcla, del elemento extraño irrumpiendo en su medio, aquel que le intoxique y le envenene.  En un plano epidérmico constatamos este hecho en las nuevas costumbres de nuestro tiempo: el delirio por los alimentos macrobióticos, orgánicos, hidropónicos; los toneles de agua mineral sellada con que viajan los europeos y norteamericanos a los países tercermundistas a fin de no probar la dudosa “agua potable” autóctona; los bizarros pero muy en boga bares de oxígeno en los que los primermundistas se conectan por horas a inhaladores que prometen barrer de sus organismos  cada malsana toxina; los nuevos artículos de limpieza para hogar ya no solo limpian: poseen sofisticados y dudosos sensores que cazan hongos y bacterias  hasta lograr, según prometen, un 99% de desinfección total.   Puede que a fin de cuentas lleguemos a ser individuos más sanos y longevos -¿aspiramos a esa inmortalidad tan recurrente en los textos borgeanos?- pero no deja de ser aterrador que esta moral de la asepsia acabe con todo aquello que hay de primitivo y pasional en el individuo.   

EL TERROR A LA MEZCLA: ¡NO ME INTOXIQUES CON TU EXTRAÑA CULTURA!

     Si trasladamos las realidades de la moral de la asepsia, la hiper-ecología, el terror a la intoxicación, a un plano sociológico, veremos que allí también bullen peligrosamente. Sin ir más lejos, aun a sabiendas de la importancia de contar con bancos de sangre bien provistos, en Sudáfrica la sangre de la gente de color es sin más arrojada a la basura o incinerada. ¿Por qué?  Porque existe la sospecha, o más bien el prejuicio jamás avalado por un estudio médico,  de que la gente de color es más propensa a contraer el virus del Sida.  Según esta lógica, pronto pueden rechazar también la sangre judía al existir enfermedades que afectan en mayor número a los judíos o por considerar que aquella sangre es más riesgosa por nuestra costumbre atávica de casarnos entre nosotros.  En nuestro país (me ronda la cancioncilla “y verás cómo quieren en Chile al amigo cuando es forastero”), peruanos, coreanos y otros inmigrantes se quejan de ser víctimas de discriminación, burlas, animadversión; encontramos de lo más normal que a una mujer coreana se le haya prohibido la entrada a la piscina Mund (que no hace tantos años, amigos, poseía un gran letrero advirtiendo que no se permitía la entrada a perros ni judíos) cuando se trata de una brutalidad que ningún hombre de bien podría consentir: mañana  se le podría objetar el ingreso a los nasones, a los barrigudos, a los tatuados...¿Pero es que la señorita en cuestión era muy hedionda?  Hediondo es tu espíritu entonces, reeduca tu nariz y sigue por reeducar tu cerebro.

    Si bien es cierto –doloroso y patentemente cierto- que los judíos hemos padecido como ningún otro pueblo el temor patológico a lo extraño, a lo desconocido, al otro, producto de lo cual se nos ha perseguido y masacrado en cada época y destino de turno donde hemos vivido y, pese a la mala y acomodaticia memoria de muchos, contribuido a elevar el acervo cultural de tales naciones, justo antes de las aniquilaciones masivas o incluso en aparentes períodos de tolerancia para con los nuestros, se ha procurado, mediante todo tipo de legislaciones y amenazas, mantenernos al margen de las poblaciones locales, coartar nuestros contactos comerciales con los gentiles o musulmanes y, por sobre todo, impedir las uniones maritales mixtas a fin de que nuestras costumbres, ritos y filosofía no llegasen a permear a las sociedades que, hoscas, nos acogían.  La prohibición desde el Medioevo de que los judíos trabajasen la tierra y portasen armas, y las sombrías Leyes de Nüremberg, son sólo algunos ejemplos.  Se podría objetar que nosotros nos comportamos de igual modo, recogiéndonos en ghettos, demostrando ostracismo.  Mi respuesta ante tal comparación es enfática: como minoría odiada  y a la merced de los caprichos del mundo, siempre expuesta a la desaparición, teníamos y tenemos el deber intransable de protegernos y asegurar nuestra continuidad.     

Y HOY

      Esta moral de la asepsia, la hiper-ecología, el terror  al envenenamiento y a la intoxicación, son a mi parecer síntomas de fenómenos más profundos y complejos que, a pesar de que se levanten hoy por doquier las banderas de la tolerancia, el consenso, la igualdad y el respeto mutuo entre naciones y credos, van ganando en fuerza y adeptos con una celeridad alarmante.  Los fenómenos a los que aludo, si bien están conectados con uno de los temores más antiguos del hombre –el temor a lo desconocido, a lo diferente, a lo “extraño”- toman forma en neo nacionalismos, chovinismos, xenofobia y discriminación.  El eco de los gritos destemplados de los grupos ultraderechistas y neonazis que claman por pueblos puros –no intoxicados por elementos indeseables- nos rebota en los oídos con un amargo sabor a déjà vu  La Europa de las luces, paradójicamente más oscura que nunca, no sólo votó de forma contundente en contra de una Constitución europea, lo que nos habla en efecto del horror a la mezcla, sino que aborrece a sus inmigrantes, arrojándolos a los cinturones periféricos de las hermoseadas ciudades. Así las cosas, no veo por qué algunos se muestran perplejos de que los franceses nos odien a sólo cien años del emblemático caso Dreyfus.  En este escenario turbador, el Estado de Israel, en cambio, se nutre y vigoriza a través de la mezcla: una verdadera torta milhojas hecha de innumerables capas de inmigrantes de los más diversos orígenes.

